
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y eual- EL PUEBLO 
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Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Pansa, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta-
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El asalto de la Administración comunal 
Ya andan por esas calles de Dios, lan­

zando a los cuatro vientos de la publicidad 
la bondad de sus virtudes cívicas y la pu­
reza de sus aspiraciones honradas, los can­
didatos a la concejalía en las próximas 
elecciones municipales. Ya vocean por ta­
bancos y garitos, futuros centros de co­
rrupción del sufragio, los muñidores de la 
farsa, las excelsas condiciones morales de 
los que pretenden escalar los escaños del 
Municipio, para influir en la administra­
ción comunal, claro está que desinteresa­
damente, y hacer la felicidad de los gadi­
tanos, con sus iniciativas y honorabilidad 
en cuestiones económicas. 

Si no fuera por la amargura que causa 
el ver cómo la influencia de una política 
municipal de aldea, pequeña, ruin, ridicu­
la, despreciable, desarrollada durante años 
en nuestro Ayuntamiento, coloca a Cádiz 
ante el resto de las capitales de provincia, 
a la altura de un pueblucho, en el que la 
omnímoda voluntad de un cacique rural, 
rico hacendado, dueño de vidas y hacien­
das, manda, ordena y dirige el cotarro ad­
ministrativo de los contornos de su resi­
dencia, de la zona territorial bajo su féru­
la, poniendo y quitando fantoches a medi­
da de su deseo, de todos aquellos puestos 
que a la estabilidad de sn prestigio e in­
fluencia política convienen; si no fuera, re­
petimos, porque a fuer de gaditanos, entu­
siastas del progreso y libertad de la tierra 
en que nacimos, nos causa sonrojo y amar­
gura ver cómo se asaltan los cargos públi­
cos, desde hace tiempo, por gente indoc­
ta, desaprensiva, arrivista en aspiraciones 
y de dudosa o discutible moralidad, sería 
caso de reirse a mandíbula batiente, de ver 
danzar en estos momentos de próxima lu­
cha electoral por centros y calles, conto­
neándose y pavoneándose como pavos rea­
les, a candidatos analfabetos que buscan 
simpatías y sufragios argumentando para 
ello su amor al pueblo, sin más mérito ni 
más historia política, económica o social, 
que la protección de cualquiera de los je­
fes políticos que representan aquí los gru­
pos de adeptos o convencionales ciudada­
nos, que se llaman ridiculamente partidos 
de tal o cual comunión ideal, sin ser real­
mente más que conglomerados de aspi­
rantes a destinos o prebendas de los que 
prodigan con manga ancha y con cargo 
siempre a la administración pública. 

Es curioso y predispone sin querer, a la 
ironía y a la broma, escuchar a algunos de 
los candidatos que actualmente pretenden 
llegar a los escaños municipales, razonar 
sobre cuestiones locales que afectan a la 
vida ciudadana, a la salud pública, al pro­
greso y urbanización de la ciudad. N i una 
frase, ni una idea, ni un concepto por el 
cual se pueda colegir la capacidad, la cul­
tura, el necesario conocimiento de Econo­
mía política, para poder abordar aquellos 
asuntos en los que un Ayuntamiento pue­
de ejercer su acción tutelar, beneficiando 
a sus administrados, o aquellos otros en 
que por su potestad y autoridad cimenta­

da en la ley, son alma del organismo y 
pueden reflejar en el bienestar público. 

Y es natural que así suceda, y a nadie 
debe extrañar. Ser concejal cuesta dinero, 
y sin tener necesidad ni interés particular 
por serlo, muy pocas, casi ninguna perso­
na que piense interesarse por el bien co­
mún, va a imponerse encima el sacrificio 
económico de pagar el número de sufra­
gios necesarios para obtener el acta. Pro­
cedimiento aceptado por todos los partidos 
que prostituyendo a la masa electoral que 
se vende, llevó la corrupción también al 
seno de sus filas,envileciendo políticamen­
te a unos y a otros, hasta llegar al 1-amen-
table estado a que en nuestra ciudad por 
desgracia y a este respecto se ha llegado: 
a que nadie pueda libremente ejercer el 
derecho de ciudadanía estatuido en las le­
yes del país, por convencimiento y expe­
riencia de la poca eficacia de ellas. Nadie 
puede llegar a administrar sus propios in­
tereses, si no se somete a la voluntad de 
uno de los caciques políticos imperantes. 
Nadie puede votar libremente, porque le 
roban el voto. Nadie puede protestar de 
ello, porque la farsa, el engaño y la co­
rrupción política emanan de arriba y refle­
ja hasta en las más bajas y despreciables 
capas sociales, haciendo toda rebeldía y 
toda protesta imposible y anulando toda 
buena voluntad, toda honradez y todo ci­
vismo. 

De ahí que sufra el pueblo en general 
el agravio de que la Corporación Munici­
pal sea integrada en su casi totalidad por 
gente indocta e inculta, adicta al que les 
da el acta a cambio del voto cuando a sus 
fines políticos necesario sea, y no por ciu­
dadanos libres, entusiastas del progreso de 
la ciudad y capacitados para llevar al seno 
de la Corporación ideas, proyectos y aco­
metividades necesarias para llevar a cabo 
con las reformas urbanas que se reclaman 
desde tiempo inmemorial,una sabia y hon­
rada administración local. 

Se ha llegado ya al límite de donde se 
había de llegar. 

¿Responsables? Todos por igual. Com­
pradores de sufragios y vendidos navegan 
políticamente al mismo nivel moral. Re­
sultando de este estado de cosas en los ac­
tuales momentos, que tras estas elecciones, 
una vez constituido el Ayuntamiento, po­
demos los gaditanos irónica y alegremente 
gritar: «¡Ni en Vitigudino, ni en Villame-
lones, se constituye otro igual!» 

J U A N DEL P U E B L O 

E l a l c o h o l e n l o s n i ñ o s 

msé A g n i l o c h o 
Topete, 9 : C Á D I Z 

Grandes novedades en l iras y encajas 
R E É U Z A C i O N VERDAD 

GRAN BARATURA : 

Escribiendo para las mujeres no se pue­
de estar largo tiempo sin hablar de los ni­
ños. Como madres educadoras o guardas 
de estos seres tiernos, bellos, encantado­
res, que ríen a nuestro alrededor y tienen 
de ángeles todo lo que les falta para ser 
hombres y mujeres, la suerte de la infan­
cia nos interesa siempre. 

Siendo compleja la vida del ser humano, 
su desenvolvimiento físico y anímico re­
quiere cuidados excepcionales; se necesita 
el conocimiento de una serie de ciencias 
y principios difíciles, ¡y aún hay quien cree 
que decir que se eduque a la mujer para 
el hogar es condenarla a la ignorancia! Pa­
ra nada necesita más instrucción y talento. 

Como la tierra se cuida y se prepara pa­
ra recibir la simiente que ha de germinar 
en sus entrañas, así el cuerpo del niño se 
ha de desarrollar sano y fuerte, para que 
su sensibilidad, su voluntad y su pensa­
miento sean justos, rectos y bien dirigi­
dos. 

La higiene y la gimnasia, queridas lec­
toras; he aquí las dos ciencias a que pri­
mero hemos de pedir auxilio. Hoy nos fi­
jaremos en un punto de la primera, en el 
funesto alcoholismo, que con las enferme­
dades hereditarias y la tuberculosis, forma 
la trilogía de la muerte. 

Los niños y los adolescentes sufren las 
consecuencias del alcoholismo. Hay en 
nuestras sociedades una tolerancia vergon­
zosa para el hombre borracho, que debie­
ra ser perseguido como criminal de la peor 
especie, puesto que destruye la moral, la 
familia y envenena a la humanidad con su 
germen destructor. 

Soy enemiga de ir a buscar manoseados 
ejemplos antiguos; pero bueno será recor­
dar que en Atenas, Dracón condenaba a 
muerte a las gentes que se encontraban 
borrachas en la calle, y en Lacedemonia, 
Licurgo emborrachaba a los ilotas para 
que el desdichado ejemplo de degrada­
ción inspirase repugnancia a la juventud. 

En aquella época, atenienses y lacede-
monios fueron robustos y bellos, ciudada­
nos de cerebro cultivado y hombres sanos 
de espíritu y de cuerpo. 

Cuando los sabios preceptos de austeri­
dad fueron desechados, empezó la caída 
del hermoso pueblo griego. 

Ahora el niño está familiarizado con el 
ejemplo de los borrachos; no le inspiran el 
horror que debieran sentir por tan degra­
dante vicio, y hay más: llevan con ellos el 
germen del alcoholismo hereditario, un 
germen morboso en estado latente, que po­
drá un día desarrollarse y producir tristes 
consecuencias. 

Poco puede hacer la madre para inspirar 
horror a la bebida, si su predicación no 
está secundada por el medio social en que 
el hijo se desarrolla; pero puede procurar 
por todos los medios que no se aficione a 
las bebidas alcohólicas y combatir el vicio. 

Hay entre el pueblo un error muy difícil 
de desarraigar. Creen, como un artículo de 
fe, que el vino da la fuerza y la salud a los 
niños. 

Nada más absurdo que esta creencia que 
hacer dar de beber a los pequeñuelos,des-
de la edad más tierna, vino y bebidas es­

pirituosas. En algunas provincias de Fran­
cia se mezcla aguardiente a la leche del bi­
berón, y las nodrizas toman vino con exce­
so en todas partes. 

Suiza, este admirable país, que marcha 
al frente de los adelantos educativos del 
mundo todo, ha formado una estadística; 
los cerebros mejor dotados son los de los 
niños que no han probado jamás el alco­
hol; ellos son también los más sanos y más 
fuertes. 

Los hijos de padres que no han bebido, 
tienen la mayor ventaja. 

Muchas, queridas lectoras, lloráis cerca 
de una cunita los sufrimientos de un ser 
inocente,víctima de tan funesto vicio, y no 
hay amor que indemnice a una madre de 
ver al hijo como azucena marchita caer 
minado por el tallo, a causa de los vicios 
del que escogió como compañero de su 
vida. Muere el amor, se deshace el hogar, 
la familia y la sociedad entera. 

La lucha contra el alcoholismo, la libera­
ción de tantos seres inocentes como lo su­
fren; esta es la cruzada moderna, de la 
que las mujeres han de ser los guerreros 
más esforzados. 

C A R M E N DE BURQOS 
(Colomblne) 

(De Helios) 

G r o n i q u i l l a 

C á d i z , Arcadia feliz 
Aun cuando muchas personas digan que 

en nuestra bendita tierra se está pasando 
mucha hambre, no las toméis fundamen­
to, pues no deja de ser más que una exa­
geración o broma de mal gusto. 

Hambre donde hay es en Rusia; pero es, 
naturalmente, por culpa de los rusos que 
se hicieron socialistas, pagando con negra 
ingratitud el cariño que a todos les tenía 
el padrecito Zar. 

De aquel Zar que enviaba a sus cosacos 
armados de látigos con flecos de acero pa­
ra que aplacaran el hambre de las muche­
dumbres hambrientas. 

Pero, afortunadamente, aquí en Cádiz 
no hemos llegado a esos extremos; pues la 
autoridad no ha recibido ninguna mani­
festación de los sin trabajo, ni de ham­
brientos, y todo hace suponer que a pesar 
que no se trabaja, la gente vive de ahorros 
que tenía reservados. 

¡Bien por la previsión de los gaditanos! 
Mas si esos fondos se terminaran, no 

hay que alarmarse por ello, ni perder áni­
mos. 

Recuerden los consejos que al compás 
de preciosos tanguillos nos daba el inolvi­
dable Rodríguez, el gran músico y poeta, 
cantor de nuestros pasados esplendores 
carnavalescos: 

«Que nadie se apure 
Ni se ponga triste; . 
Si no hay para carne 
Comeremos alpiste.» 

Verdad es que el gran Rodríguez, indig­
nado al ver tanta mansedumbre, escribió 
aquellos versos que decían: 

«Despierta de tu letargo 
Que siempre fuiste valiente, 
Y verás qué pronto sales 
De las garras de la muerte.» 

Pero éstos fueron hijos de un momento 
de mal humor del poeta, pues Cádiz nun* 
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ca necesitó de excitaciones orales ni musi­
cales, porque sus crisis fueron de pan lle­
var. 

Tal vez haya algunos casos de verdade­
ra necesidad, pero esos serán casos aisla­
dos, personas que ignoran, tal vez, que 
existe el gran pañuelo gaditano, la Asocia­
ción Gaditana de Caridad. 

En esta Asociación es tan grande la ca­
ridad, que algunos ciegos de los que allí 
comen ven las estrellas diariamente, de 
puro gozo, y algunos cojos echan a correr, 
por no ver el caldo que allí confeccionan. 

Y es lo que dicen los cocineros de la 
sin par institución: malulo es lo que coci­
namos, pero tampoco conviene darlo bue­
no, para no fomentar la vagancia y hara­
ganería de estos viejos. 

Tienen razón los cocineros, porque si no 
lo dan malo, ¿cómo se han de comer ellos 
lo bueno? Además, no es nada grato ali­
mentar a gandules, que a lo mejor los ve­
mos en coche armando un escándalo con 
la banderita y el agárrate, Catalina. 

Vivimos en el mejor pueblo del mundo, 
único y excepcional; aquí no se ve un des­
fallecido, ni un desalojo por desahucio, ni 
un matatías con un ojo saltado; y estamos 
todos tan satisfechos, que el célebre ayuna­
dor de la feria tuvo que ahuecar por no te­
ner público. 

«Vedere a Napoli, é dopo moriré», d i ­
cen los italianos: unas palabras parecidas 
tendremos que grabar al pie de las esta­
tuas de los mártires que están en los mue­
lles: 

¡Oh, dulce Cádiz, bello paraíso; hasta 
los pobres milicos reciben en tu seno el 
dulce calor de las complacientes serranas 
belloteras, tan bellas, tan exquisitas, como 
el fruto que expenden! 

B A M B O C H E 

<m • tm 

Fallecimiento 

El pasado lunes falleció la respetable y 
virtuosa señora D . a Josefa Miranda Cam­
pos, madre del digno alcalde de la ciudad 
D. Francisco Clotet. 

Al acto del sepelio asistió el elemento 
oficial y numerosísima concurrencia de to­
das las clases sociales. 

Enviamos al Sr. Clotet en" estas líneas la 
s expresión de nuestro pesar, por la desgra­

cia que sufre. 

Para las autoridades locales 

P o r h u m a n i d a d 
¡Qué triste es la vida cuando a cierta 

edad y en difícil situación a ella se llega! 
Cosa rara parece, que en una población 
como ésta se consienta por parte de las 
autoridades encargadas de velar por la 
desgracia, espectáculo de miseria como el 
siguiente: 

En el campo del Sur, a espaldas de ca­
sas donde a diario se venera la imagen de 
Dios, se desarrolla un caso de verdadera 
inhumanidad, que llama la atención de to­
do el que por aquel lugar pasa. 

El dueño de los talleres de fundición si­
tuados en dicho sitio, tiene sobre las pare­
des de los mismos material de su propie­
dad, entre éste unos tubos de hierro de 
bastante diámetro y próximamente de dos 
metros de largo. 

Pues bien: uno de los citados tubos es 
la morada de dos pobres ancianos que al 
parecer son matrimonio. Al hacer este ar­
tículo, no es con el propósito de llamar la 
atención de las autoridades locales para 
que de allí los alejen para evitar el espectá­
culo triste de miseria, echándolos a sitio 
quizás más inhospitalario; no; es para de­
cirles que por humanidad, y en atención a 
los preceptos de «al prójimo como a tí mis­
mo», ya que otra cosa no pueda ser, por lo 
menos se les debe llevar a una Casa de Be­
neficencia de las creadas para estos casos, 

evitando con esta medida el que mueran 
de hambre y frío dos seres que a nadie hi­
cieron otro daño que haber nacido pobres, 
y que por ello causan allí la hilaridad de 
los sin conciencia. 

Esperamos que alguna autoridad se in­
terese por la situación de estos desgracia­
dos ancianos. 

FRANCISCO PARRA 

Cádiz, 24 enero 1922. 

E s p e r a n t o 
A los amantes del Progreso 

¿Qué es el Esperanto? 
Esta, quizás, será la primera pregunta 

que se harán los que lean el título de este 
modesto artículo, que tiene por objeto di­
vulgar el hermoso pensamiento que dio 
Zamenhof al mundo al inventar este fácil, 
harmonioso y bello idioma. 

El Esperanto es una lengua auxiliar in­
ternacional, que posee unas reglas grama­
ticales sencillísimas, raíces puramente in­
ternacionales, que hace más comprensible 
su aprendizaje; de modo, que cualquier 
hombre medianamente ilustrado puede 
aprenderlo en tres meses. 

Posee una idealidad puramente neutral 
que no riñe con ninguna de las corrientes 
ideológicas que agitan el mundo. 

Sus fines son crear una corriente de Paz 
y Amor entre los pueblos y razas diferen­
tes que pueblan el mundo, mediante la in-
tercomprensión de sus pensamientos, de 
sus deseos espirituales, de su comercio, l i ­
teratura, etc. 

Está demostrado científicamente por 
hombres del saber que arrojaron lejos de 
sí prejuicios y tradiciones históricas de ra­
zas, que el odio hoy existente entre pue­
blos distintos, no es por motivos religio­
sos ni políticos, ni por diferencias de color 
o climas, ni por los términos colocados por 
las manos de los hombres para establecer 
las fronteras; la verdadera separación espi­
ritual de los pueblos consiste "en la varie­
dad de lenguas que impiden el que amis­
tosa y fraternalmente puedan los pueblos 
transmitirse sus pensamientos. 

Esta intercomprensión espiritual haría 
imposible las guerras; los hombres com­
prenderían, como nuestra ilustre Concep­
ción Arenal, que para la guerra sólo es ne­
cesario «ignorancia, ignorancia e ignoran­
cia»; que por ella no se resuelve nada, y 
que sólo se llega a crear cuadros de horro­
res y desolaciones, como los que en estos 
últimos años se han visto y se ven en los 
campos europeos, aportando luto y ham­
bre a millones de hogares; quedando en la 
más espantosa miseria, en la más horrible 
orfandad, centenares de niños que en su 
más tierna edad empiezan a pagar las cul­
pas'que pudieran haber causado sus ma­
yores por la venalidad e incuria de los que 
regían los destinos de sus naciones. 

Solamente por dicha finalidad, el Espe­
ranto es el resultado de un hermoso,gran-
de y bello pensamiento humano. 

El gran apóstol espiritualista León Tols-
toi dijo acerca del Esperanto estas hermo­
sas palabras: «El esfuerzo que haga todo 
hombre aprendiendo el Esperanto es tan 
mínimo y sus resultados tan grandes, que 
ninguno debe dejar de efectuarlo.» 

Y no es sólo bajo el punto de vista es­
piritual; es también bajo el punto práctico, 
donde el hombre encuentra grandes ven­
tajas; con el aprendizaje del Esperanto, nó 
sería necesario aprender tantos y tan difí­
ciles idiomas, pues con su sola posesión 
pueden comunicarse con todo el universo, 
con la absoluta seguridad de encontrar es­
perantistas dispuestos a facilitarles toda 
clase de datos sobre comercio, industria, 
filatelia y demás asuntos prácticos de la 
vida. 

Hoy en todas las naciones sus progresos 
son rapidísimos: las ferias de muestras, las 
casas comerciales, las grandes Federacio­

nes y Congresos internacionales, la Cruz 
Roja e infinidad de ramas de la Ciencia y 
el Comercio, lo tienen adoptado como 
idioma oficial o internacional; la Sociedad 
de la Liga de Naciones lo tiene en estudio 
para adoptarlo obligatoriamente en las es­
cuelas públicas de todos los países. 

La joven República de Finlandia conce­
de anualmente 25.000 marcos para su pro­
pagación; en la culta Checoeslovaquia no 
hay pueblo ni aldea que no posea un gru­
po esperantista de propaganda. 

Nuestros XIII Congresos internaciona­
les son prueba suficiente del progreso rá­
pido con que el Esperanto se va exten­
diendo por el globo, cubriendo bajo los 
pliegues de su hermosa bandera verde, 
iluminada por la estrella de la esperanza, a 
una humanidad naciente que aspira a vivir 
en una sociedad que tenga por lema o di­
visa la Paz, el Amor y la Fraternidad. 

A D O 

Nota.—Próxima 1 faundación del Grupo 
Esperantista Gaditano, llamamos la aten­
ción de los que simpaticen con esta idea, 
y en el número próximo anunciaremos el 
día y lugar donde se celebrará la reunión 
para el estudio de su Reglamento y para 
su fundación oficial. 

La Comisión organizadora 

E L D Q G M Á T N T ' E L A R A Z Ó N 
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El segundo fundamento de la redención 
es la infinidad de la culpa. 

Aquí nos encontramos con un absurdo 
por partida doble. No sólo heredan los 
pobrecitos hijos de Adán la deuda que su 
infeliz padre dejó pendiente, sino que, 
¡quién lo creyera!, heredan la deuda de lo 
que nunca se prestó a su padre mismo; 
¡heredan una deuda infinita! 

La Iglesia nos lo dice bien claro. 
«La gravedad del pecado no se mide 

solamente por lo material de la acción pe­
caminosa, sino por la dignidad de la per­
sona ofendida y vileza de la ofendente; por 
cuya razón, si bien el acto pecaminoso 
considerado en cuanto a lo material del 
mismo, es finito y limitado cual es el hom­
bre, recibe el carácter de infinito y eterno 
por ser a Dios a quien se ofende, y mere­
ce ser castigado con pena eterna.» 

Hasta hoy era un axioma que no se de­
bía pagar lo que no se recibió; y era un 
axioma también que los descendientes, sin 
fortuna heredada de sus ascendientes, es­
taban libres de responder por sus obliga­
ciones, Pero todo eso es un puro engaño, 
porque Dios habló y dijo todo lo contra­
rio. Adán contrajo deuda infinita, no obs­
tante haber recibido en préstamo una mi­
seria; miseria tan grande, que apenas se le 
presentó la hembra la arrojó al suelo, sólo 
por comerse una manzana en su compañía; 
y Dios, que según la teoría cristiana, debe 
ser un grandísimo usurero, le hizo por ello 
cargo infinito, y todavía no se contentó 
con eso, sino que, semejante a un grandí­
simo desalmado, juró hacer, además, infi­
nitos cargos a sus innumerables descen­
dientes; de manera, que apenas los ve aso­
marse a las puertas de la vida, se les pre­
senta por delante, cobrándole, no sólo lo 
que tienen conciencia de deber, sino lo 
que es aún más extraño, cuanto nunca po­
drán adquirir; ¡una fortuna sin límites! 

¿No es un intolerable disparate estable­
cer una culpa infinita, una infinita respon­
sabilidad en quien ha recibido una finitísi­
ma fuerza, en quien es miopísimo e impo­
tentísimo? 

La culpa infinita en el ser finito, sancio­
naría el principio de que uno puede deber 
más de lo que intrínsecamente vale y más 
de lo que absolutamente puede, principio 
absurdo a todas luces. Por eso es preciso 
reírse de esa culpa. ¿Y el medio de pagar­
la? No es menos digno de risa. Ha sido 

preciso que Dios se humanice;que el acree­
dor descienda tanto para darse por satisfe­
cho como hizo subir al deudor para co­
brarle lo que en justicia no le podía deber 
ni en razón le debía pagar. El hombre fué 
tan rico, que descendió Dios a cobrarle la 
deuda, y fué tan pobre Dios, que no pudo 
cobrársela sino a costa del sacrificio de su 
grandeza. 

Pero ahondemos más y veamos bajo 
otro aspecto esta cuestión. 

El hombre, al pecar, se dice que ofende 
a, un Dios infinito, y por lo tanto, que peca 
infinitamente. Y preguntamos nosotros: A l 
orar ¿qué hace? No lo sabemos; pero oran­
do también a un Dios infinito, debe mere­
cer infinitamente. ¿Es así como lo cree la 
Iglesia? Pues sobran todo género de peni­
tencias y auxilios espirituales; ¿no es así? 
Pues no hallamos lógico que el hombre 
pueda pecar y no merecer infinitamente. 

Hay pecados de pensamiento, de pala­
bra y de obra: pienso matar, y peco infini­
tamente; blasfemo, y peco infinitamente; 
robo, y peco infinitamente, porque con el 
pensamiento, la lengua y las obras violé la 
ley de Dios. En cambio, si pienso en Dios, 
si alabo a Dios o si me prosterno ante Dios 
¿no merezco infinitamente, siendo así que 
con todo ello cumplo su santa ley? ¿He de 
ser para ésto limitado y para lo otro abso­
luto? ¿Necesitaré aquí de la divina gracia, 
y allí no? Así vemos lo entiende el Catoli­
cismo Romano. 

Otra objeción se nos ocurre acerca de 
la infinidad de la culpa. 

Si todo pecado por virtud de la majes­
tad de aquél a quien se ofende, se dice que 
es infinito, y por ello lo castiga Dios infi­
nitamente, en la pena dada a Belcebú no 
se ha seguido esa norma, ya que se le au­
toriza para emplearse en las obras de su 
especial predilección, como son asediar y 
pervertir a los hombres. 

Aquí Dios no ha sido infinitamente jus­
to, puesto que deja sin la pena merecida 
a Luzbel; no lo castiga en justicia, siendo 
el mayor y primero de los pecadores, y en 
cambio condena a pena infinita a los que 
fueron sugeridos a pecar por él. 

Y ha sido injusto Dios, además, al ofre­
cernos reparación de una falta infinita, que 

} sólo se puede resarcir con una pena infini-
I ta mediante los auxilios de su divina gra­

cia; y es injusto, al prestarnos estos auxi­
lios, que no podemos merecer por la con­
dición de nuestra naturaleza; y es injusto, 

| finalmente, si nos lo retira una vez conce-
\ didos, porque sin ellos y con ellos estamos 
• expuestos a sucumbir al asedio del demo­

nio. De todos modos, el Dios católico es 
injusto; más aún, no es Dios. 

FRANCISCO L Ó P E Z V E R A 

La eludan infanifie Francfort 
Son verdaderamente interesantes los si­

guientes datos sobre la ciudad infantil de 
Francfort: 

En las cercanías de esta población exis­
te desde hace algún tiempo una institución 
para el restablecimiento de los niños, crea­
da en grandes proporciones para unos mil 
niños por el Comité de Protección a la In­
fancia. El antiguo campo de maniobras de 
Wegscheide ha sido alquilado para este fin 
con todos los objetos de la institución; ca­
mas, utensilios de cocina, etc., y se han 
comprado los barracones en él existentes-
A esta ciudad infantil van los niños, en cla-

¡ ses completas, de las diferentes escuelas de 
Francfort, comprendiendo en ellas las pri­
marias y secundarias, bajo la dirección de 
sus maestros y maestras. 

Los niños viven allí cuatro semanas en 
íntima comunidad con los maestros. En la 
vida común de tantos niños surgen, natu­
ralmente, nuevos problemas y procedi­
mientos educativos. La conservación de las 
construcciones y de todo el campamento 
exige trabajos de los más variados gene-
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ros, y con el material más sencillo y los ¡ 
instrumentos más simples los niños confec- ~\ 
cionan las cosas más hermosas. 

Los niños hacen las camas, limpian los 
cuartos, van a buscar la comida, y depen- \ 
den en cien cosas de sí mismos. Las mate- ¡ 
rias brutas para las mejoras se obtieuen de 
un barracón destinado para la explotación; 
la casa es el taller. Sus posibilidades para 
el trabajo manual, que tan penosamente se 
procuran en las escuelas de la ciudad,exis-
ten aquí en gran riqueza. Se educa para la 
independencia y la autoactividad en el sen­
tido de la escuela del trabajo. Si no se 
busca la comida a tiempo, todos sufren las 
consecuencias; si un niño atolondrado rom­
pe algún vidrio, a todos afecta ésto; si una 
cama no está bien hecha, desluce todo el 
cuarto; si alguien tiene un buen plan para 
el adorno de las paredes con papeles o flo­
res, todos gozan con ello; la teoría se lleva 
al fin: realidad de la enseñanza y máxima i 
excitación de los instintos sociales. La cía- j 
se es allí transformada como comunidad j 
del barracón, con las mismas condiciones \ 
de vida, iguales fines y problemas en una j 
pequeña y firme estructura social, en la 1 
que se exige la subordinación y servicio ] 
de cada miembro. Con el nuevo ambiente 
y la mayor libertad se deja más amplio es- j 
pació al desenvolvimiento del yo; pero las J 
leyes no escritas de la sociedad regulan las ¡ 
fuerzas de la expansión. En este campo se ¡ 
prepara del modo más eficaz la libertad y 
autodeterminación, dadas en mayor medi­
da que en la edad escolar al abandonar la j 
escuela, y al mismo tiempo la necesidad j 
de vivir en la estructura social como per- j 
sonalidad y como miembro de ella. De i 
aquí también la elección del curso antes de j 
abandonar la escuela. Precisamente en es- | 
te año importante de la pubertad son de • 
la mayor importancia cuatro semanas de I 
estancia en el campo, que muchas familias I 
no pueden hacer hoy disfrutar a sus hijos. ! 

(De El Niño, revista médico-social) j 

Manuel Prieto j 
SILLAS GRANADINAS; 

I 

Sport-Club de Cádiz 
Nueva Junta ¡ 

En atento oficio nos comunica el Presi­
dente de esta entidad el nombramiento re­
glamentario de la nueva Junta, cuyos car­
gos han recaído en los siguientes señores: 

Presidente, D. Rafael García Rodríguez. 
Vicepresidente, don Enrique Lepiani 

Arricruz. 
Depositario, D. Víctor Acedoy Marenco. 
Secretario-contador, D. Juan Luqué y 

Serrallonga. 
Vocales: D. Carlos Pajares Flores, don 

Antonio Naranjo, D. Antonio Cruceiro Ri­
vera y D. Antonio Rama Canales. 

— •» mm • < • 
Crón ica cient í f ica 

Bíimeiiíos del reino mineral, 
9 a l i m e n t o s D á s m l c a s 

(Continuación) 
II 

El sol.—Es el elemento primordial,fuen-
te de toda vida. 

El sol es un alimento que sustituye una 
buena parte de alimento digestivo. El que 
toma baños de sol, necesita comer mucho 
menos. Los rayos solares, con sus potentes 
energías luminosas, magnéticas, eléctricas, 
químicas, vitales, etc., alimentan principal­
mente los centros nerviosos, por lo cual 
son insustituibles en este siglo de excesivo 
trabajo intelectual, de excesivas preocupa­
ciones y de neurastenia. 

El sol se absorbe por la piel,que le trans­
forma y le hace ser aprovechable por el 
organismo. Tomemos todos los días nues­
tra ración de energías solares por medio 
de los baños de sol y de luz. 

Ninguna clase de alimentación, por bue­
na que sea, puede dar al sistema nervioso 
—como se lo da el sol—los elementos ne­
cesarios para su perfecta función. Por eso, 
el pasarse un rato desnudo al sol diaria­
mente, es cosa imprescindible para el que 
ama la salud y la higiene. 

Siendo el sol la fuente de toda vida y de 

donde vienen las más importantes ener­
gías externas, el estudio de los baños de 

| sol interesa a todos. 
Condiciones vitales de los alimentos.— 

Los alimentos en su estado natural, es de­
cir, crudos, contienen una cantidad de por- ¡ 
piedades y energías que pierden cuando 
se cuecen o cocinan. Toda persona que no 
come más que alimentos cocinados, acaba 
por enfermar. En la ración diaria de cada 
uno, debe entrar por lo menos un 50 por 
100 de cosas crudas. 

Los alimentos cocinados cumplen más 
que nada un papel plástico; es decir, de 
construcción de tejidos orgánicos; un pa­
pel meramente químico. En cambio, los 
alimentos crudos, no sólo cumplen el pa­
pel constructivo en la medida que convie­
ne al cuerpo, sino que dan además ener­
gías eléctricas, magnéticas y vitales que no 
pueden dar los otros. 

(Se continuará) 

FUEGO'EN GUERRILLA 
Esta semana ha sido verdaderamente 

luctuosa para el orbe y la España católica. 
Han muerto el Papa y un Cardenal. 

Y estos fallecimientos, tan sensibles co­
mo todos, para las respectivas familias de 
los extintos, y tan naturales como el de 
cualquier otro mortal hijo de Dios, ha con­
movido a la prensa rotativa mundial, que 
a la vez ha querido conmover a sus lecto­
res, como si el sentimiento humano fuera 
tan elástico que llegara hasta las arcas de 
las Empresas periodísticas transformado 
en moneda de a diez céntimos, valor del 
ejemplar informativo. 

¡Y no se han relatado a guisa de infor­
mación con tan luctuoso motivo muchas 
pamplinas! ¡No se han significado muchos 
falsos pésames y apócrifos sentimientos de 
condolencia! ¡La hipocresía dominando al 
mundo! 

Y. . . morir habemus, hermanos; no hay 
que desmayarse, ni por cosa tan natural se 
debe encoger el corazón... 

# * * 

Al alcalde accidental parece se le olvidó 

que el Ayuntamiento tenía que doblar con 
motivo del fallecimiento del Pontífice ro­
mano, y el Cabildo eclesiástico oficialmen­
te se lo comunicó y ordenó el doble. 

Y entonces D. Amado, según dicen, no 
I sólo ordenó que la campana sonara de día 

y de noche, sino que hasta pensó en que 
la Guardia municipal y los serenos vistie­
ran de luto tres días, como desagravio por 
el olvido. 

Lo que no se ha llevado a cabo, por no 
existir precedente y por ignorarse en la 
Comandancia qué uniforme pertenecía a 
la Guardia llevar o en qué forma se había 
el luto de significar. 

¡Cosa singular! ¡Pero qué desgracia o 
qué jettaiura la de D. -Amado, que como 
sea alcalde accidental, siempre ocurre al­
guna cosa gorda! 

¿Será un caso fenómeno-catastrófico y 
habrá que huir de él cada vez que se mien­
te su nombre? 

* * * 
Marcelino Domingo dice y afirma como 

cosa nueva, que Tánger es francés. 
¡Bueno! Y ¿qué querrá decir con eso? 

¿Que nunca va a ser español?... 
Porque aquí sí que viene como anillo al 

dedo aquello de: 
- ¡Que te crees tu eso! 

Otra vez ha hablado Romanones y sus 
palabras han repercutido en las altas esfe­
ras como vibraciones de la campana de 
Pamplona. 

Ahora ha dicho con motivo del inciden­
te de Cierva y las Juntas y las Crisis: 

«El Gobierno se ha salvado, pero con­
viene vivir apercibidos, no haya recaídas.» 

Se ha salvado el Gobierno y el régimen 
y... Romanones. 

El único que no se salvará si no tira to­
do ese lastre por la borda es el país... el 
que paga todos los vidrios rotos de esa 
merienda de negros llamada Gobernación 
del Estado. 

LOS TRES GUERRILLEROS 

Imp. M. Alvarez.—Feduchy, núm. 12. 

- 6Q -
Veinte mil trabajadores de las minas del Atica alza­

ron la bandera de la rebelión: muchos otros de Délos y 
la Campania, les imitaron. En Asia, un tal Aristónico, 
llamó a las armas a los siervos y ocupó a Leuca; más 
batido por los de Efeso, se retiró al centro del conti­
nente y reunió numerosas fuerzas. Hasta en la misma 
Roma cundió el espíritu insurreccional, pues más de cien 
mil esclavos se conjuraron, animados, sino del espíritu 
de completa emancipación y al calor de una idea revo­
lucionaria, por la venganza a que le inducía su intolera­
ble situación. 

La disciplina, la táctica, la astucia y la diplomacia ro­
mana habían de imponerse a las desordenadas e incau­
tas, si bien feroces bandas de los sublevados esclavos. 
Rota y deshechas por las disciplinadas y aguerridas legio­
nes de la República, sufrieron atroz escarnio y a sangre 
y fuego tratados: los que no cayeron en el acto de la lu­
cha, espiraron en medio de horribles suplicios. 

Si un pensamiento regenerador hubiera presidido a 
aquella sublevación, es muy posible que la servidumbre 
se aboliera, o cuando menos, se hiciera una ley que pro­
tegiera al esclavo, considerándole como ser racional y 
no al igual de las bestias. Pero esa idea no había germi­
nado aun en la conciencia humana y la desigualdad de 
los hombres era un dogma incontrovertible. 

le 
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Tejidos y Novedades L a M a ü F C S a i i a « S A 
CORRALES Y CRUZ 

Participan a su distinguida clientela y al público en general que se proponen vender todos los artículos para la presente estación 
MAS BARATO QUE EN LOS CENTROS PRODUCTORES 

Plaza de Topete, núm. 10 y Columela, núm. 1 

acreditada (£asa de huéspedes 

Calle Cristóbal Colón, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas.—Servicio esmerado. 

Precios económicos 
Esta Casa envía CID dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

J 

Anton io Gandul Roroero 
Calle Plecia, núms. 17,19 y 21. - PADIZ 

Y B(Birir&irÉsi ]¡W(&©aifi¡E©gio 
Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 

. — en cajonerías. 

Calk Plocia, oúms. 17,19 y 21.-Cádiz 

DISPONIBLE 

\ 
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PERIODICO REFLEJO HONRADO DE LA O P I N É 
D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, TOO ptas. Para obreros, 
0'60. Fuera de Cádiz: Un mes, 1'25. Número suelto, 0'25. 

Anuncios y comunicados, a precios convencionales. 

¡{edacefóa y Administrador : Calle Santiago, nfitn. 1 
(Centro de Sociedades Obreras) 
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VIII 

La insurrección se mantenía victoriosamente en Si­
cilia; los esclavos asaltaban algunas ciudades; envalen­
tonándose cada vez mas con el triunfo; pero Rupilio 
puso sitio a Taormina, reduciéndola a tales extremos, 
que el hambre dio ocasión a que se comieran los hom­
bres unos a otros. Por último, el esclavo Serapión ven­
dió la ciudadela, y sus defensores, después de sufrir los 
más bárbaros tormentos, fueron precipitados desde lo 
alto de sus muros. 

Enna fué sitiada igualmente por el mismo Rupilio, 
y en una tremenda salida que hicieron los sitiados, mu­
rió Cleón. Traicionada la plaza, veinte mil esclavos fue­
ron pasados a cuchillo. 

Los señores consideraban buenos todos los medios 
con tal de llegar al fin: era una vergüenza para ellos 
aquella lucha con miserables esclavos y había que aho­
gar pronto y de cualquier manera los atrevimientos de 
tan vil canalla. 

Acobardado Euno, por aquellos desastres, y care­
ciendo del valor, de la dignidad y de las demás altas 
cualidades que adornar deben al jefe de un movimiento, 
más o menos trascendental, huyó con seiscientos hom­
bres, que al verse completamente perdidos se dieron la 
muerte. Euno, que se había escondido en una gruta con 
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cuatro más, fué preso y encerrado en los cabozos de 
Morgantina, donde murió lentamente consumido por el 
hambre y los parásitos que cubrían su mísero cuerpo. 

Así concluyó aquella primera sublevación de los es­
clavos a los ocho años de comenzada. La Historia dice 
que Rupilio consiguió ver restablecida la tranquilidad en 
Sicilia, no perdonando medio ni medida que al caso 
condujera, sin que escrúpulos de ninguna especie ator­
mentaran su imaginación ni su conciencia. Baste saber, 
que los tiempos eran de fuerza, duras las costumbres y 
que se trataba de esclavos, de cosas que se habían atre­
vido a rebelarse contra sus señores, cuyas personas de­
bían considerar sagradas. 

. mu I I 


